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Dedicado...


 


A Paloma, el amor más puro de mi vida. 
 Mi maestra, mi compañera, mi logro. 
 Mi luz. Mi vida.


 


A Joy, quien me enseña día a día que la generosidad es infinita. Que uno viene a esta vida a dar amor y a evolucionar.
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A Anabel Jurado por haber confiado en mí para publicar este tercer libro. Y a todo Ediciones Urano por darme la oportunidad de llevar al mundo mi mensaje de amor.


A mi hermano espiritual Claudio María Domínguez, que es un ser de luz que me enseña a evolucionar día a día en esta vida. Y seguramente en las pasadas y en las futuras.




Prólogo de 
 Claudio María Domínguez


 



Revivo el instante en que leí el primer libro de Marisa y percibí en lo más profundo que ese texto abriría mentes y corazones, en cualquier rincón del mundo, y tocaría causalmente el alma de quienes llegaran a él.


En aquella presentación le dije que se preparara, con el universo a favor, a lo que se gestaría a partir de ese momento en adelante, al igual que un niño en el vientre de su madre.


Llegó un segundo libro, la fuente de amor se siguió derramando sobre Marisa y sus lectores, inspirando con su ímpetu indeclinable muchas vidas, y ahora, la trilogía, como si fuera una saga mítica, nos brinda este trabajo entrañable, valiente, sensible, realista y profundamente amoroso.


Marisa es valiente, y se mueve con el ritmo de la existencia. Fluye en su búsqueda, pero no se arredra. Sabe lo que quiere y lo crea en su experiencia, y en ella son tantas las personas que se reconocen y sienten que su logro las moviliza a creer que todo es posible en un punto de entrega y convicción.


Cuando quiso ser madre, lo logró y nos arrulló a todos con su emoción.


Vimos allí la proyección de ese amor encarnado en Paloma. Contra toda aparente interferencia, decidió ser madre nuevamente y no aceptó una duda como respuesta, sólo la serena e intensa fe en que había otra almita allí esperando encarnar, estar en sus brazos y ser criada como un ser de luz que nace para ser libre y añadir dicha a un mundo que la necesita.


Como difusora, tiene ese mérito tan suyo de narrar una búsqueda espiritual, casi con el ritmo de una crónica de suspense, que va llevándonos, con el corazón anhelante, al juego de ver cómo se desgranan, uno por uno, ante nuestros ojos, los detalles para que ella llegue a ese final que conocemos de antemano, pero que igualmente nos atrapa porque nos sentimos como protagonistas de su historia, de su merecimiento.


Quienes la conocemos personalmente y admiramos cada año de manera creciente, vemos que la evolución de su pensar, de su sentir y de su hacer, este triunfo, es una clara muestra de un karma que eligió desde siempre, para que sirviera de espejo a muchos hermanos en la misma búsqueda de un hijo, con el cual aprender el amor incondicional.


Ella sabe que yo creo que un hijo no es necesariamente biológico, sino aquel que la vida nos exponga ante nuestros ojos en el momento perfecto. Ella también lo cree, y me desarma con su candidez y brillo cuando me aclara que está abierta a todas las opciones, que la gracia divina provea, y que claramente ésta, mediante la cual concibe nuevamente, no es en absoluto incompatible con lo que la vida nos propone a cada paso, en este viaje iniciático a lo mejor de nosotros mismos.


Además (¿qué mejor ejemplo de ello?), las condiciones se dieron en su vida, o ella supo atraerlas en estado tan firme, con una visión tan estable, que el resultado de esa causa y efecto, de esa saeta que se dispara al infinito, ya tiene nombre y forma, y está siendo amado desde el momento en que fue sentida su presencia en este plano.


Ése es Timoteo. Veo su carita, gracias a las tecnologías avanzadas, antes de la fecha de su nacimiento, cuando estoy escribiendo este prólogo, y me uno en empatía, en admiración, en gratitud y en bendiciones a la llegada de este ser de luz a la familia de Marisa, Carlos, Matías y Paloma, como un recuerdo constante del Ser, de la capacidad infinita de generar vida desde el amor que somos, desde esa ley fundamental del universo, que permite que el amor, el verdadero amor, nos haga inmortales.


Gracias a Marisa por permitirme ser parte de esta vivencia y compartirla con miles y miles de personas, siempre a favor de la vida.


Gracias por existir.


Sólo tengo una duda, y me encanta tenerla.


¿Será éste el último prólogo que tendré que escribir sobre el tema?


¿Cómo sigue la aventura de la concepción en este universo insondable?


Estaremos abiertos y receptivos.


Marisa es impredecible, y qué bien que así sea.


 


CLAUDIO MARÍA DOMÍNGUEZ




Prólogo de
 Mercedes Martí


 



Desde hace varios años soy testigo del gran deseo de Marisa de ser madre por segunda vez.


¿Cómo no entenderla? ¿Cómo no acompañarla? No sólo soy su amiga, soy una mujer que como ella deseó ser madre con toda su alma y, a pesar de las dificultades, pudo lograrlo.


Es muy difícil explicar con palabras lo que siente una mujer cuando quiere ser madre; es un sentimiento intransferible. No es sólo producto de la mente, que se llena de pensamientos maternales, es algo que se siente en las entrañas. Es como una voz interior que te dice que ése es tu destino o tu misión. Es una necesidad física y espiritual más que racional. ¿Cómo no contenerla? ¿Cómo no ponerme en su lugar?


Siempre supe por todo lo que Marisa había pasado para poder tener a su hija, tantos tratamientos y tanto sufrimiento, pero la vida hizo que estuviera más cerca de ella cuando decidió hacer nuevos intentos para concebir a su segundo hijo y lamentablemente con ninguno obtuvo un resultado positivo. Haber tenido a su «princesa» la hacía muy feliz, pero ella seguía sintiendo la necesidad de ser madre otra vez, de darle un hermanito a Paloma y de traer un nuevo integrante a la familia.


La adopción aparecía en ese momento como una de las alternativas más viables, pero tampoco resultó ser tan sencillo. Después de largos trámites y muchas complicaciones, Marisa nos sorprendió con una nueva posibilidad. Ella seguía soñando con tener otro hijo biológico y algo sucedió en su camino que hizo aparecer la solución.


Cuando me contó que quería «alquilar un vientre» en Estados Unidos reconozco que sentí un poco de temor. Siempre se teme a lo desconocido..., pero en la medida en que fui conociendo cómo se podía lograr y supe que estaba en muy buenas manos, decidí apoyarla y acompañarla en esta nueva búsqueda de un hijo.


No puedo dejar de destacar el rol protagónico que juega Joy en esta historia de amor: ella decidió ayudar a Marisa y juntas hicieron posible el milagro.


Timoteo ya esta en camino, llegará muy pronto y eso nos llenará de felicidad a todos. Más allá de esta inolvidable experiencia, quiero rescatar, como mera espectadora, la lección que nos deja alguien que lucha incansablemente para lograr su objetivo.


Vi a mi amiga sufrir muchísimo, pero nunca la vi darse por vencida, siguió adelante convencida de que siempre hay una nueva oportunidad. Algunos lo llaman «obsesión», yo prefiero calificarlo de perseverancia y tenacidad. Marisa fue consecuente con un deseo, con una pasión, y tuvo la valentía de luchar contra la adversidad. Cuando veamos a Marisa con su bebé en los brazos nos olvidaremos de todos los prejuicios, de las dudas, de los temores. Sólo veremos a la mujer más feliz del mundo, la que supo vencer al dolor y a todas las piedras que había en su camino.


Creo que los amigos se cruzan en nuestra vida para dejarnos alguna enseñanza. Estoy muy agradecida y me da mucha alegría haber formado parte de esta aventura con final feliz.


 


MERCEDES MARTÍ


 


 


 


 


 


 


«Dicen que el camino más corto es la línea recta. Pero ¿qué pasa si el camino está bloqueado? Cuando los sedimentos obstruyen la corriente del río, éste se desvía zigzagueando en vez de seguir un camino recto. Lo que para la gente puede ser serpenteante, para el agua es el camino eficiente desde el nacimiento hasta la desembocadura. La naturaleza encuentra un desvío.


Cuando dos puntos están destinados a tocarse, pero una conexión directa no es posible, el universo siempre encontrará otra manera.


Si dos puntos están destinados a tocarse, el universo encontrará la forma de hacer conexión. Incluso cuando toda esperanza parece perdida... algunos vínculos no pueden romperse. Definen quiénes somos. Y en quiénes nos podemos convertir.


A través del espacio y el tiempo. A través de senderos impredecibles. La naturaleza siempre encuentra un camino.


 


(Fragmento de Touch, episodio 8.)




Mamá... ¡otra vez!


 



Aquí estoy yo, para hacerte reír una vez más.


Confía en mí, deja tus miedos atrás y ya verás.


 


Aquí estoy yo, con un beso quemándome los labios.


Es para ti. Puede tu vida cambiar, déjame entrar.


 


Le pido al Sol que una estrella azul


viaje hasta ti y te enamore su luz.


 


Aquí estoy yo,


abriéndote mi corazón,


llenando tu falta de amor,


cerrándole paso al dolor.


No temas. Yo te cuidaré.


Sólo acéptame.


 


Aquí estoy yo, para darte mi fuerza y mi aliento.


Y ayudarte a pintar mariposas en la oscuridad.


Serán de verdad.


 


Quiero ser yo el que despierte en ti un nuevo sentimiento y te enseñe a creer, a entregarte sin medir los abrazos que tengo.


 


Le pido a Dios un toque de inspiración


para decir lo que tú esperas oír de mí.


 


Dame tus alas, las voy a curar


y de mi mano te invito a volar.


 


Aquí estoy yo,


abriéndote mi corazón,


llenando tu falta de amor,


cerrándole paso al dolor.


No temas, yo te cuidaré.


Siempre te amaré.


 


Aquí estoy yo, de Luis Fonsi


 


 


Una canción puede ser interpretada de mil maneras... ¡Qué maravilloso tema de amor! Cada vez que lo escucho, siento que le hablo a ese hijo que aún no llega. Lo invito a que venga a mí. Le muestro mi amor que lo está esperando para sanar heridas, tal vez de vidas pasadas. Lo animo a aceptarme como madre. A elegirme para enseñarle el amor incondicional que puede darle una madre y una familia que lo desea tanto. Amo esta canción de Luis Fonsi. Es un himno para mí.


Y sí. Aquí estoy yo. Detenida en una situación a la que me subí casi sin querer. Arrastrada por mis eternas ganas de volver a ser madre. Miles de veces me he enfadado conmigo misma y me he preguntado por qué no se me irá esta necesidad de procrear. Doy amor a mucha gente. Conocida y desconocida. Trato de evolucionar de forma personal y espiritual cada día de mi vida. Siento, a cada segundo, que mi corazón se expande y se expande, y me da más fuerzas para ayudar, para asistir, para sugerir, para dar una palabra de aliento y fuerza; y allí, sin querer, se retroalimenta mi sed eterna por ser madre.


Me siento madre de mi hija Paloma. Y de mis sobrinos. Y de mis ahijados. Y de cuanto bebé o niño se me cruce. Pero no es suficiente. No lo puedo ocultar. Quiero tener otro hijo. No es que Paloma no me baste. Ella es el amor de mi vida. Es un ser de luz que me ilumina cada segundo. Es mi maestra. Me enseña a ser madre y mejor persona. Y yo trato de llenarle el corazón de enseñanzas para ser feliz en cada momento de su vida. Pero ella también desea tener un hermanito. Y yo sufro porque me reflejo en ella, recuerdo cuando yo le reclamaba lo mismo a mi mamá, porque no fue fácil la vida sin hermanos. Pali tiene a su medio hermano, a quien amamos, pero él tiene veintiún años y ya es un hombre. Tiene vida propia hace tiempo. Matías adora a su hermanita, pero yo me refiero a que deseo con todo mi corazón que Paloma pueda compartir la vida cotidiana con un hermano. Que crezcan juntos bajo el mismo techo. Que aprendan a compartir. Que se enseñen y cuiden mutuamente. Me imagino a Paloma con un hermano menor y me emociono profundamente.


Así que aquí estoy yo queriendo tener otro hijo. Después de haber perdido un embarazo de siete semanas en el cual casi pierdo la vida, más diez tratamientos in vitro (el único positivo fue el sexto: Paloma). Es decir, nueve negativos, que para una mujer que ha pasado por el proceso de preparación para una fertilización asistida no es como tener relaciones sexuales y esperar catorce días para ver si te viene, sino que es como sentir que perdiste nueve embarazos, nueve hijos. No es fácil. A una le dejaron en su útero dos, tres o cuatro embriones divinos que se supone que deberían aferrarse a tu útero ¡y crecer hasta nacer! Un in vitro es prepararse física y emocionalmente para quedar embarazada. Tras meses de pruebas, de establecer diagnósticos, de curarlos, de operarlos o de sanarlos, llega la estimulación ovárica, a la que todos podemos acceder, pero no es fácil. No es muy agradable que te inyecten y tomes hormonas durante más de un mes, porque tu estado de ánimo se altera. O de pronto te encuentras aturdida. Y al minuto lloras. Al rato te ríes y al segundo pegas un grito porque estás intolerante. Después de toda esa odisea, que una mujer valiente afronta y que un buen marido soporta, llega el momento (por fin, porque ya sientes que tus ovarios son pelotas de fútbol que pesan una tonelada y están a punto de explotar) de la aspiración, en el que tu especialista en reproducción te anestesia ahí. Si, ahí, en la vagina. Y te empieza a aspirar uno por uno (si Dios y el universo lo quisieron, y tu cuerpo reaccionó bien a la medicación) los óvulos que crecieron en cada ovario. Pueden ser dos, dieciocho (como en uno de mis mejores ciclos) o llegar a treinta si te hiperestimularon, cosa que no es buena. Un proceso de quirófano del que cualquiera se repone rápidamente, pero para personas impresionables como yo, es difícil de olvidar. ¡Y fueron diez! ¿Quién me puede dar una explicación razonable al hecho de que, después de todo lo que yo he padecido física y emocionalmente, siga deseando ser madre? Yo no tengo respuestas. Pero como aprendí hace tiempo, hay cosas de la vida que las personas no llegamos a comprender. Debemos aceptar. Yo nací para ser madre.


Así que aquí estoy yo. Empezando mi décimo primer tratamiento in vitro a los cuarenta y un años. ¡Qué ganas! El otro día me enfadé, una vez más conmigo misma, y me preguntaba por qué no me dedicaba a viajar por el mundo en vez de empeñarme en volver a ser madre. Intuyo que mis lectoras, aquellas que atraviesan por problemas de infertilidad como yo, saben de qué hablo.


La diferencia de este tratamiento es que esta vez tras la aspiración, si Dios, Jesús, la Virgen María, los santos, los arcángeles, los ángeles, mis maestros espirituales y el universo me ayudan; y mis óvulos y los espermatozoides de Carlos fecundan, los embriones no serán transferidos a mi útero, sino al de otra mujer que amorosamente me prestará el suyo durante nueve meses, y si logramos el milagro, se embarazará, ya que tomamos la decisión de alquilar un vientre en el exterior.





El comienzo de un nuevo camino


 



En febrero del 2011, cuando sentí que ya no podía soportar más el deseo de volver a ser madre, le propuse a mi marido adoptar. Después de muchas conversaciones, intentamos dos caminos: hacerlo en Argentina y en el exterior. Cuando en el juzgado me dijeron que debería esperar entre ocho y diez años para que me otorgaran la adopción de un niño, mi corazón se llenó aún más de desesperanza. Ahí fue cuando recurrí a una abogada de adopciones internacionales. Después de varias reuniones para informarnos detalladamente sobre cómo sería el extenso trámite, nos decidimos y realizamos todos los pasos que indicaba la abogada. Desde trámites legales, antecedentes policiales y estudios médicos, hasta visitas al juzgado con psicólogos y análisis socioambientales. Todo estaba listo para comenzar el juicio voluntario al Estado Nacional para que luego nos dijeran que somos aptos para adoptar a un niño del exterior. En nuestro caso, de Haití.


Al mismo tiempo que se desarrollaba el proceso de adopción para Haití, presenté mi libro Voy a ser madre... a pesar de todo en Miami, donde, entre decenas de amigos, famosos, periodistas y medios, también se encontraba un médico, a quien conocí e invité a través de Facebook, especialista en infertilidad.


Días antes de viajar, me hice los estudios clínicos para el trámite de adopción. Para ello, necesitaba una carta de un médico en la que quedara reflejada mi historia clínica, todo lo relacionado con mi búsqueda de un hijo a través de la ciencia y la imposibilidad de quedar nuevamente embarazada. Entonces recurrí a mi especialista en fertilidad, el doctor Sergio Pasqualini, quien me atiende desde que sufrí un embarazo ectópico en 1999. Como él estaba realizando una transferencia de embriones a una paciente, me atendió su hijo, heredero de los conocimientos de su padre, el doctor Agustín Pasqualini. Mientras él redactaba la carta, se me ocurrió preguntarle si conocía a algún especialista en Miami para contactar con él e invitarlo a la presentación de mi libro; casualmente, para mi asombro, nombró al mismo médico que yo había contactado e invitado a través de Facebook: al doctor Fernando Akerman.


En junio, cuando volví de Estados Unidos, seguí en contacto con Akerman y supe que se especializaba en fertilización in vitro y subrogación de vientres. Pero un tiempo antes ya habían comenzado a surgir en nosotros miedos y dudas con respecto al proceso de adopción en Haití. Entonces le dije a mi marido, llorando y ya desesperada por encontrar una salida a este camino de piedras que me ha tocado atravesar en mi búsqueda de ser madre: «¿Y si alquilamos un vientre?» Carlos me apoyó, como siempre (algunas veces, muy a su pesar), y me dijo que a él le entusiasmaba la idea, pero que ya me lo había sugerido y yo le había contestado que no se podía. Claro, sabíamos que en Argentina no era legal. Fue ahí cuando se me presentó, cual revelación, el doctor Akerman. Le llamé de inmediato a Miami y se dedicó pacientemente durante una semana a contarnos cada detalle de cómo sería contar con una madre sustituta.


Allí renació una idea que había soñado durante muchos años mientras buscaba a Paloma: la idea de alquilar un vientre. Sobre todo pensé en ello en el año 2008 cuando intenté tener un segundo hijo haciendo cuatro tratamientos in vitro más con el doctor Pasqualini, al comprobar que los embriones no se implantaban en mi útero debido a mi ya alto grado de trombofilia (o al universo, que no quiso).


Otra vez me encuentro con más negativas en mi país. No está legislado, o sea, que no está prohibido, pero hay un vacío legal. Por suerte, en algunos estados de Estados Unidos subrogar un vientre es legal; y el doctor Fernando Akerman, médico especialista en fertilización y alquiler de vientres, vive en Florida y se cruzó en mi vida en el momento exacto.


Y hablo de «subrogar» porque el término «alquiler de vientre» es un invento argentino. En el mundo este método es conocido como surrogate mothers o «útero gestacional», «útero portador», entre otros términos utilizados para mencionarlo, por lo tanto podemos dejar sin vigencia el modo peyorativo «alquiler». Por otro lado, cualquier persona de otro país puede viajar a hacer el tratamiento in vitro con su pareja. En el momento de la transferencia de los embriones, en vez de hacerlo en el útero de la madre biológica, se realiza en el de la madre subrogante, quien también ha tenido que realizarse muchas pruebas, tomar medicamentos y aplicarse inyecciones para llegar con su endometrio perfecto al momento indicado.



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  















OEBPS/Cubierta.html




OEBPS/img/3285_58224_1.jpg
S S

MAMA...
IOTRA VEZ]
DE UNA MANERA DIFERENTE Y SUBLIME

MARISA
— Y BREL Y

IVl

URANO






